
además de todo esto, este es el tercer día desde que estas cosas 

acontecieron.  Y también algunas mujeres de entre nosotros nos 

asombraron; pues cuando fueron de madrugada al sepulcro,  y al 

no hallar su cuerpo, vinieron diciendo que también habían visto 

una aparición de ángeles que decían que El vivía.  Algunos de los 

que estaban con nosotros fueron al sepulcro, y lo hallaron tal como 

también las mujeres habían dicho; pero a El no le vieron.  Entonces 

Jesús les dijo: ¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer todo 

lo que los profetas han dicho!  ¿No era necesario que el Cristo 

padeciera todas estas cosas y entrara en su gloria?  Y comenzando 

por Moisés y continuando con todos los profetas, les explicó lo 

referente a El en todas las Escrituras.  Se acercaron a la aldea 

adonde iban, y El hizo como que iba más lejos.  Y ellos le instaron, 

diciendo: Quédate con nosotros, porque está atardeciendo, y el día 

ya ha declinado. Y entró a quedarse con ellos.  Y sucedió que al 

sentarse a la mesa con ellos, tomó pan, y lo bendijo; y partiéndolo, 

les dio.  Entonces les fueron abiertos los ojos y le reconocieron; 

pero El desapareció de la presencia de ellos.  Y se dijeron el uno al 

otro: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos 

hablaba en el camino, cuando nos abría las Escrituras?  Y 

levantándose en esa misma hora, regresaron a Jerusalén, y hallaron 

reunidos a los once y a los que estaban con ellos,  que decían: Es 

verdad que el Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón.  Y 

ellos contaban sus experiencias en el camino, y cómo le habían 

reconocido en el partir del pan.   (LBLA) 

 

 Tercer Domingo de Pascua 

el 19 de abril de 2026 

 

*          *          * 
 

Colecta del Día  
Oh Dios, cuyo bendito Hijo se dio a conocer a sus discípulos en la 

fracción del pan: Abre los ojos de nuestra fe, para que podamos 

contemplarle en toda su obra redentora; quien vive y reina contigo, 

en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  

Amén 
 
 
Primera Lectura ~ Hechos 2:14a, 36-41 
     Entonces Pedro, poniéndose en pie con los once, alzó la voz y 

les declaró:   Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel, que a 

este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y 

Cristo.  Al oír esto, compungidos de corazón, dijeron a Pedro y a 

los demás apóstoles: Hermanos, ¿qué haremos?  Y Pedro les dijo: 

Arrepentíos y sed bautizados cada uno de vosotros en el nombre de 

Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 

Espíritu Santo.  Porque la promesa es para vosotros y para vuestros 

hijos y para todos los que están lejos, para tantos como el Señor 

nuestro Dios llame.  Y con muchas otras palabras testificaba 

solemnemente y les exhortaba diciendo: Sed salvos de esta 

perversa generación.  Entonces los que habían recibido su palabra 

fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil almas.   
(LBLA) 
 

 
Salmo 116:1-3, 10-17 
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     1    Amo al Señor, pues ha oído mi voz y mi súplica; * 

              porque ha inclinado a mí su oído, 

              siempre que le invoco. 

 

     2    Ligaduras de muerte me enredaron; 

              me alcanzaron las garras de la tumba; * 

              hallé angustia y dolor. 

 

     3    Entonces invoqué el Nombre del Señor: * 

              "Oh Señor, dígnate salvar mi vida". 

 

     10    ¿Cómo pagaré al Señor * 

               por todos sus beneficios para conmigo? 

 

     11    Alzaré la copa de la salvación, * 

               e invocaré el Nombre del Señor. 

 

     12    Pagaré mis votos al Señor * 

               delante de todo su pueblo. 

 

     13    Preciosa a los ojos del Señor, * 

               es la muerte de sus siervos. 

 

     14    Oh Señor, yo soy tu siervo; 

               siervo tuyo soy, hijo de tu sierva; * 

               me has librado de mis prisiones. 

 

     15    Te ofreceré el sacrificio de alabanza, * 

               e invocaré el Nombre del Señor. 

 

     16    Pagaré mis votos al Señor * 

               delante de todo su pueblo, 

 

     17    En los atrios de la casa del Señor, * 

               en medio de ti, oh Jerusalén. 

               ¡Aleluya! 
 

Epístola ~ 1 Pedro 1:17-23 
     Y si invocáis como Padre a aquel que imparcialmente juzga 

según la obra de cada uno, conducíos en temor durante el tiempo 

de vuestra peregrinación;  sabiendo que no fuisteis redimidos de 

vuestra vana manera de vivir heredada de vuestros padres con 

cosas perecederas como oro o plata,  sino con sangre preciosa, 

como de un cordero sin tacha y sin mancha, la sangre de Cristo.  

Porque El estaba preparado desde antes de la fundación del mundo, 

pero se ha manifestado en estos últimos tiempos por amor a 

vosotros  que por medio de El sois creyentes en Dios, que le 

resucitó de entre los muertos y le dio gloria, de manera que vuestra 

fe y esperanza sean en Dios.  Puesto que en obediencia a la verdad 

habéis purificado vuestras almas para un amor sincero de 

hermanos, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro.  

Pues habéis nacido de nuevo, no de una simiente corruptible, sino 

de una que es incorruptible, es decir, mediante la palabra de Dios 

que vive y permanece.   (LBLA) 
 
 
Evangelio ~ Lucas 24:13-35 
     Y he aquí que aquel mismo día dos de ellos iban a una aldea 

llamada Emaús, que estaba como a once kilómetros de Jerusalén.  

Y conversaban entre sí acerca de todas estas cosas que habían 

acontecido.  Y sucedió que mientras conversaban y discutían, Jesús 

mismo se acercó y caminaba con ellos.  Pero sus ojos estaban 

velados para que no le reconocieran.  Y El les dijo: ¿Qué 

discusiones son estas que tenéis entre vosotros mientras vais 

andando? Y ellos se detuvieron, con semblante triste.  

Respondiendo uno de ellos, llamado Cleofas, le dijo: ¿Eres tú el 

único visitante en Jerusalén que no sabe las cosas que en ella han 

acontecido en estos días?  Entonces El les dijo: ¿Qué cosas? Y 

ellos le dijeron: Las referentes a Jesús el Nazareno, que fue un 

profeta poderoso en obra y en palabra delante deDios yde todo el 

pueblo;  y cómo los principales sacerdotes y nuestros gobernantes 

le entregaron a sentencia de muerte y le crucificaron.  Pero 

nosotros esperábamos que El era el que iba a redimir a Israel. Pero 


